
Al comienzo de este día, trato de entrar em 
um mbiente de oración y sintonia com Dios:

Ilumínamos para que esta escucha 
provoque en nosotros actitudes de 
conversión que evalúen nuestros modos 
de ser y estar en nuestra Casa Común.

Que el tiempo de Cuaresma sea como un 
río que nos invita a remar juntos en busca 
de un sueño común de atención y 
solidaridad para todos.

Amén. 

Señor Jesús, te pedimos que en esta 
Cuaresma que nos perturben las  
realidades de la Amazonia y de sus pueblos. 

Que Tus experiencias, registradas en los 
Evangelios motívamos a escuchar con 
honestidad la voz de nuestros hermanos y 
hermanas que viven en la Amazonia.

"En el desierto” de la Amazonía 

REMANDO JUNTOS POR LA VIDA EN LA AMAZONÍA 



La Amazonía, territorio sagrado, ha sido continuamente depredada y saqueada por intereses 
egoístas que visan la exploración de sus bienes naturales y de los pueblos que allí viven.

Sin embargo, las populaciones amazónicas luchan y resisten, mostrando al mundo diferentes 
formas de un convivio respetuoso y fraterno consigo mismas, con los otros y con la Casa 
Común.

El llamado de Dios para cada un/una de nosotros, es el cumplimiento de Su voluntad y 
atención a Su Palabra de amor y vida que nos impulsa a la vivencia de una Ecología Integral.

Que el remar juntos/as en los caminos de las aguas amazónicas, nos purifique e impulse a 
abrir caminos de fraternidad y solidaridad.

El Papa Francisco, en su viaje apostólico a Puerto Maldonado – Perú (enero/2018), nos recuerda 
que “nunca los pueblos originarios amazónicos estuvieron tan amenazados en sus territorios 
como lo están ahora” y que “la Amazonía es tierra disputada en varias frentes”.

Vemos a cada año el avanzo de la minería ilegal, de la deforestación, de las quemadas, de la 
polución de los ríos, la violación de los derechos de las populaciones originarias, la inseguridad 
alimentar y otros graves problemas acometiendo a aquellos/as que viven en su territorio.

Necesitamos reconocer esos problemas, indignarnos, pedir perdón y buscar, por medio de la 
escucha y presencia, junto con estas mismas populaciones, formas de transformación de esas 
realidades. “La conciencia de la gravedad de la crisis cultural y ecológica necesita traducirse 
en nuevos hábitos”, siendo así también “estamos ante un desafío educativo” (Laudato Si’, 209).

“Pero Jesús le respondió: Escrito está: ‘No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios’” (Mt 4,4b) 

Somos invitados a revisar nuestra vida personal y colectiva a partir de la experiencia del 
desierto. El coraje de Jesús nos interpela a fortalecer nuestros vínculos con el Planeta Tierra, con 
la Amazonía. En esta semana podemos centrar nuestra reflexión en las tentaciones que la 
Amazonía sufre: deforestación, minería, violación de los derechos de la naturaleza, entre otros, 
y de cómo podemos transcender las fronteras de la libertad individual, para experiencias de 
libertad pautadas en la solidaridad.

“Nuestro sueño es el de una Amazonía que integre y promueva a todos sus habitantes para 
que puedan consolidar un “buen vivir”. Pero hace falta un grito profético y una ardua tarea por 
los más pobres” (Querida Amazonía, 8) 

PARA REFLEXIONAR 

¿Cuál es mi respuesta concreta delante de 
las tentaciones que la Amazonía sufre?
  
¿Cuál compromiso podemos asumir juntos 
para fortalecer los vínculos con la Amazonía y 
sus pueblos?

PARA ESTAR ATENTO

GUIADOS POR LA PALABRA (MT 4, 1-11) 

ESCUCHAR LA AMAZONÍA, ESCUCHAR LOS PUEBLOS

ILUMINANDO EL CAMINO

R E D  E C L E S I A L  P A N A M A Z Ó N I C A

fuente de vida en el corazón de la Iglesia 


